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ARQUITECTURA POPULAR EN EL PARQUE 
NACIONAL DE LAS TABLAS DE DAIMIEL. 
FACTORES EXPLICATIVOS, TIPOLOGÍA Y 

CARTOGRAFÍA

Óscar Jerez García
Oscar.jerez@uclm.es

Universidad de Castilla-La Mancha

Resumen
En un lugar de La Mancha, donde no hace mucho tiempo el Guadiana nacía en
los Ojos y junto con el Gigüela se desbordaba formando un amplio humedal
de tablas fluviales, aparece una expresión cultural, formal, espacial y tempo-
ral que es síntesis de un paisaje, de un tiempo y de una forma de vida: la ar-
quitectura popular. En este texto presentamos una aproximación al estudio
geográfico de la arquitectura popular en el Parque Nacional de Las Tablas de
Daimiel, un objeto que responde a un espacio, a un tiempo y a una forma, de
manera que a partir del conocimiento de las influencias del medio sobre estas
construcciones (espacio), de la huella histórica y la actividad humana (tiempo,
técnica y función) y de las ideas, creencias y valores estéticos (forma), pre-
sentamos una tipología que, aun habiendo perdido en gran parte su signifi-
cado funcional primigenio, creemos que cuenta con una serie de valores
patrimoniales y didácticos cuya transmisión pretende contribuir a la sensibili-
zación ciudadana, a su conocimiento, valoración y conservación.

1. Introducción: la arquitectura popular, marco conceptual y estado de la cuestión

La arquitectura popular, geográfica, vernácula, tradicional, de la identidad, o
con aquellos otros nombres con la que se le suele denominar, es reflejo y re-
sultado de toda una serie de influencias mesológicas, históricas, económicas
y etnográficas. Esta arquitectura puede adquirir diferentes formas en función de
los diversos condicionantes, pero siempre aparecerá insertada en el paisaje,
forma parte de él, responde a su geografía y al saber geográfico de sus cons-
tructores, que anteponen la integración en el medio como opción técnica y
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ética frente a la ruptura con el mismo de muchas arquitecturas llamadas aca-
démicas y de poder. Según Feduchi (1974: 9) la arquitectura popular se carac-
teriza por la incidencia de tres factores fundamentales, como son el clima, la
tierra y el hombre. Sánchez López (1998: 204) hace las siguientes reflexiones
sobre la arquitectura popular: “el arte popular, y más en concreto la arquitectura
popular, es ante todo intemporal, sus construcciones son hechas para siem-
pre, su finalidad es, entre otras, intemporal (…). Su planteamiento estético tiene
como base el predominio del sentido utilitario, un carácter fuertemente fun-
cional, que puede servir de lección a la arquitectura racionalista, pues en su
obra se da un perfecto equilibrio ente forma y función, limpieza de formas, pu-
reza y sencillez en el volumen y, sobre todo, un sentido de utilidad y adaptación
a la geografía”. Por su parte, Flores (1973:14) concreta una serie de caracterís-
ticas que definen a la arquitectura popular, entre las que destacan: el predomi-
nio del sentido utilitario, materiales pertenecientes a la época preindustrial,
enraizamiento en la tierra y en el pueblo, predominio del sentido utilitario, la uti-
lización de materiales naturales, por lo general son módulos unifamiliares, no
hay estilos históricos, es una arquitectura existencial que se prolonga más allá
de la puerta de la casa con otros elementos como soportales, galerías,…, no
busca nunca crear tipos o tipologías, eso es una consecuencia no buscada, es
marcadamente rural… Según estas definiciones, bajo el concepto de arquitec-
tura popular y otros términos sinónimos se han realizado diversos trabajos, ar-
tículos y publicaciones de este elemento patrimonial en el entorno del Parque
Nacional de Las Tablas de Daimiel (a partir de ahora TdD). Varios artículos desde
mediados del siglo XX describen diferentes elementos constructivos y morfo-
logías de la arquitectura popular de La Mancha (Hoyos Sancho, 1951; Maldo-
nado, 1982; Almarcha y Herrera, 2001). El arquitecto daimieleño Miguel Fisac
(1985) publica un artículo sobre la arquitectura popular manchega incluyendo al-
gunos ejemplos tipológicos que se manifiestan en el entorno de las TdD. Jerez
García (2004) publica un libro titulado: Arquitectura popular manchega. Las Ta-
blas de Daimiel y su entorno, cuyos contenidos se han utilizado como esquema
metodológico para el presente texto y que a su vez también ha servido para
otros trabajos de arquitectura popular (Fernández Villegas, 2006). Otros traba-
jos relevantes son los publicados por Cejudo (2013), sobre las ventas, Fernán-
dez-Infantes (2013) sobre caleras y Del Moral (2014). Este último es el único
que se centra en el territorio objeto de estudio por nuestra parte, las TdD. A
ellos hay que añadir algunas publicaciones digitales, entre las que destaca el
blog sobre arquitectura popular manchega (http://arquitecturapopularman-
chega.blogspot.com.es/) que incluye un amplio, detallado y exhaustivo mues-
trario de esta arquitectura en Daimiel y su entorno.

2. Objetivos y método de trabajo

En este trabajo se ha optado por la arquitectura geográfica rural, por aque-
lla que se localiza aislada en el campo, exenta de los núcleos urbanos, en las
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márgenes, riberas e islas del Parque Nacional de las TdD. Partiendo del princi-
pio de que "conocer es conservar ", el primer paso para conservar nuestro pa-
trimonio arquitectónico popular es precisamente conocerlo, estudiarlo,
catalogarlo e inventariarlo. Sin embargo, no se trata sólo de describir dicho pa-
trimonio o de inventariarlo. De ahí que además de los objetivos anteriores, otro
objetivo sea conocer las causas que motivan las distintas formas de las casas
populares, el por qué del tamaño, la orientación, la ubicación, los motivos ico-
nográficos que las decoran, los colores empleados, la planta, los materiales,
la actividad de sus moradores. La casa será entonces la síntesis de toda una
serie de relaciones, de un modo de vida, de las creencias populares, de los ma-
teriales disponibles, del clima... Según esto, el estudio de la arquitectura po-
pular constará de una parte sistémica desentrañando los distintos factores
cuya confluencia da lugar a la casa popular, y otra explicativa, analizando los as-
pectos formales de los edificios, para finalizar con una catalogación tipológica
de estas manifestaciones en las TdD. Estos tres objetivos (analizar las in-
fluencias mesológicas, explicar las principales formas endémicas y catalogar
los tipos arquitectónicos) culminan en un cuarto objetivo: cartografiar estas
manifestaciones culturales en las TdD y poner en valor su importancia como
elementos patrimoniales en el contexto de un Parque Nacional.

Para alcanzar estos objetivos se ha planteado una metodología que, de ma-
nera resumida, se concreta en los siguientes pasos:

-Análisis bibliográfico de los documentos geográficos, históricos y artísticos
de la arquitectura popular y del territorio estudiado.

-Localización cartográfica a partir de fotografías aéreas de elementos ar-
quitectónicos (Vuelo Americano de 1956; fotografía aérea de 1991 y ortofoto
del IGN de 2012 http://www.ign.es/iberpix2/visor/).

-Diseño de una ficha de recogida de datos (ver cuadro 2).
-Trabajo de campo visitando, reconociendo e inventariando cada uno de los

inmuebles localizados mediante la cartografía y la fotografía aérea. Además
de la ficha de campo, se han realizado mediciones de plantas y alzados por
medio de un telémetro láser, se ha geolocalizado cada inmueble por medio de
un GPS y posteriormente se han volcado los datos a un SIG con el que se ha
confeccionado la cartografía. A ello se añade la recopilación fotográfica de
cada uno de los inmuebles así como de los principales elementos arquitectó-
nicos, estructurales, decorativos y artísticos.

3. El territorio estudiado. La arquitectura popular en el paisaje

El hecho arquitectónico, la arquitectura popular o, como denominan algu-
nos autores, arquitectura geográfica (Sánchez López, 1998) es universal, con
formas concretas en cada espacio. Hemos seleccionado para su estudio un re-
ducido territorio, el correspondiente a los límites del Parque Nacional de las
TdD tras su última ampliación del año 2014. Este espacio, catalogado con la
máxima figura de protección, la de Parque Nacional, además de otras figuras
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de protección y reconocimiento nacional e internacional, es conocido y reco-
nocido especialmente por sus valores naturales, por la hidrología e hidrogeo-
logía, por la vegetación y, especialmente, por la fauna, sobre todo avifauna
(García Canseco, 1998). Pero además, también es destacable la huella en este
paisaje de las actividades humanas, en unos casos alterando y deteriorando el
medio (Serna y Gaviria, 1995), pero en otros casos enriqueciéndolo. La arqui-
tectura popular es un elemento del paisaje más, generalmente poco conside-
rada y estudiada en las Áreas Protegidas, donde se ha dado secularmente más
valor a los elementos naturales. Sin embargo, en este territorio, alrededor del
humedal (y en su interior), a pesar de la aparente homegeneidad y monotonía
paisajística, se han desarrollado diferentes manifestaciones constructivas tra-
dicionales. Nuestra pretensión es, en primer lugar, identificar los factores que
explican estas arquitecturas vernáculas y, en segundo, catalogar los tipos que
se manifiestan en el interior de las TdD.

4. Factores explicativos de la arquitectura popular en Las Tablas de Daimiel

4.1. El medio físico: sustrato calcáreo, clima mediterráneo continentalizado
y vegetación de ribera

A pesar de la monótona planicie topográfica existen diferentes rocas que
afloran en el entorno, la mayor parte de ellas del Cenozoico, desde el Mioceno
(Terciario) hasta el Holoceno (Cuaternario). La presencia de distintas litologías
en la zona ha posibilitado el uso de diferentes materiales para estas construc-
ciones. La Llanura Manchega, donde predominan los materiales calizos (Mo-
lina Ballesteros, 1974), ha sido cantera para la obtención de piedra con la que
construir sillares y, sobre todo, mampuestos, mientras que la capa de tierra
más superficial se empleaba para levantar los tapiales. Tras el laboreo agrícola,
los fragmentos recogidos constituían la materia prima para la elaboración de
la cal, con la que se jalbegaban fachadas e interiores. Con esta piedra también
se levantaban muros de piedra seca, se amontonaban formando majanos, al-
gunos con artísticas formas cúbicas, cónicas y cilíndricas y se construían los
bombos, chozos de piedra seca cubiertos por cúpulas por aproximación de hi-
ladas que, aunque no están presentes en el Parque Nacional, hay algunos
ejemplos en su entorno.

En las llanuras aluviales de los dos ríos, Gigüela y Guadiana, el llano de inun-
dación originaba un espacio de gran superficie donde no había piedras para edi-
ficar mampuestos ni el sustrato permitía levantar tapias. De esta forma, en estas
vegas los labradores y pescadores han utilizado como habitáculo chozas hechas
enteramente con materia vegetal obtenida del entorno, algunas de perfil cónico
pero las más habituales con tejado a dos aguas. También en estas tablas tras su
desecación estacional natural, o más recientemente artificial, sobre todo en
torno al Gigüela, la presencia de materiales evaporíticos (Álvarez Cobelas y Ci-
rujano, 1996) permitió la explotación de yeseras. El yeso obtenido era utilizado
para revocar paramentos y como material cementante.
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Además, en las proximidades de estas tablas y vegas, la presencia de dunas
eólicas (Mejías Moreno, 2014) ha favorecido la explotación de sus arenas
desde hace tiempo, arenales que han dado nombre a algunas poblaciones
manchegas, como Arenas de San Juan, aguas arriba del Parque Nacional. La
presencia de materiales silíceos solo se constata en los fondos de valles que,
procedentes de los relieves serranos de los Montes de Toledo, arrastran rocas
cuarcíticas, junto con areniscas y pizarras (Martín Escorza, 1974), hasta las pro-
ximidades de Las Tablas (Cañada Lobosa, Cañada del Gato). Estos materiales
también han sido utilizados para levantar muros y fachadas de mampostería en
algunas edificaciones al norte del Parque Nacional.

Como conclusión sobre la influencia geológica y geomorfológica podemos
afirmar que el emplazamiento posibilita el uso del material existente en él, una
de las principales justificaciones explicativas de la arquitectura popular. Razo-
nes de utilidad, tiempo, economía, etc., permiten que el conocimiento del en-
torno permita utilizar el material cercano evitando costes temporales y de
transporte.  Este es uno de los saberes presentes en la arquitectura geográ-
fica y, precisamente por ello, queda insertada en el paisaje. Es uno de sus ras-
gos definitorios.

El clima, junto a los materiales que ofrece el medio, es otro factor que in-
fluye en la arquitectura popular. La alternancia anual de veranos extremada-
mente calurosos e inviernos muy fríos, que confieren a esta zona las mayores
amplitudes térmicas de la Península Ibérica, superiores a los 22º C (Jerez Gar-
cía, 2010: 96) y, por tanto, un elevado índice de continentalidad, obligan al ais-
lamiento de los habitáculos por medio de diferentes técnicas. La elevada
insolación y las altas temperaturas que se alcanzan durante el periodo estival
han motivado la búsqueda de soluciones técnicas para aminorar el calor en el
interior de las viviendas. Entre otras, destaca la construcción de tapial y el em-
pleo de la cal en las fachadas. En las casas de menores dimensiones, las fa-
chadas orientadas al norte normalmente no presentan vanos ni aberturas, que
en muchos casos se reducen a la puerta de entrada, casi siempre orientada al
sur, y a un tragaluz en la fachada oriental de la casa. Con esto se consigue mi-
nimizar la pérdida de calor en invierno. Los muros de mampostería posterior-
mente encalados, al igual que el tapial, proporcionan una temperatura casi
constante a lo largo del año. El tapial, además de ser la técnica constructiva
más empleada en los habitáculos de la zona, es un excelente aislante térmico.
Toda una serie de factores climáticos en forma de temperaturas, precipitacio-
nes, vientos, insolación y luminosidad motiva el desarrollo de unas formas ca-
racterísticas en la arquitectura popular de Las TdD, como son:

-El empleo de la cal como blanqueador para resguardarse de los calores
estivales (aunque la cal se utiliza también con otros fines).

-La utilización de pocos vanos, tanto para evitar la pérdida del calor interior
en invierno, como para impedir que penetre calor en verano.

-La excavación de cuevas-viviendas, o silos, que permiten mantener una
temperatura bastante uniforme a lo largo del año.
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-El empleo de techumbres poco inclinadas, debido a las escasas precipita-
ciones a lo largo del año, y a la casi ausencia de nevadas.

-La orientación hacia el mediodía. En búsqueda de mayor insolación y lu-
minosidad.

-El uso de gruesos muros de mampostería y de tapial como aislante térmico.
Otro elemento constructivo que ofrecía el medio era el empleo de materia-

les vegetales. Las encinas (quejigos, robles y enebros en los montes y sierras
próximos, incluso pinos en la Dehesa de Zacatena hasta el siglo XVIII), junto a
los álamos, sauces, olmos y fresnos de las riberas fluviales, han sido tradicio-
nalmente utilizados como materiales sustentantes y estructuras. Con ellos se
construían vigas, entramados, pies derechos, zapatas, puertas y otros ele-
mentos de la casa rural.

La masiega, tan abundante antaño en los Ojos del Guadiana donde actual-
mente ha desaparecido, pero aún presente en el interior del Parque Nacional,
no es un material utilizado directamente en la arquitectura popular, sino que se
empleaba en la elaboración de la cal, un elemento esencial en la arquitectura
vernácula manchega, debido especialmente a su alto poder calorífico para
cocer los cantos calcáreos. El carrizo, planta pionera y colonizadora muy abun-
dante en Las Tablas, se empleaba tanto para la construcción de chozos en las
vegas, como sobre todo para la fabricación de entramados sobre los que se
colocaba la techumbre, mezclado con yeso.  En las características casillas de
pescadores y de cangrejeros, el carrizo se empleaba como único material de
cubrición. En el interior de ellas, también se han utilizado mallas de sauce y jun-
cos entrelazados y posteriormente jalbegados como tabiques para separar
compartimentos.

Así pues el material disponible y los obstáculos a resolver generan técnicas
y formas diferenciadas en función de la utilidad y la temporalización de la cons-
trucción, con un sentido de utilidad y economía que parece explicar en el pai-
saje los principios desarrollados por los mayores académicos de la arquitectura
funcional.

4.2. La huella cultural: poblamiento, tradiciones, creencias y economía
La población que secularmente se ha asentado en el entorno de Las TdD ha

sufrido continuas fluctuaciones a lo largo de la historia, cuya repercusión se ha
dejado notar en el entorno, no sólo en cuanto a la explotación de sus recursos
naturales, sino también por la introducción de una serie de elementos antró-
picos que se han integrado en el paisaje, como la arquitectura popular rural. La
elección de asentamientos es variable en el tiempo aun cuando crea una lógica
temporal. Los primeros pobladores asentados en los cursos de estos ríos viven
en simbiosis con el paisaje, dependen de él y no lo transforman. La Edad de
Bronce constata en La Mancha pueblos prehistóricos capaces de crear es-
tructuras arquitectónicas complejas, manifiestas en una cultura diferenciada.
Es la cultura del Bronce Manchego (Nájera, 1984) o de Las Motillas (Benítez de
Lugo, 2014). La presencia  de los pueblos indoeuropeos,  la de gentes norte-
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africanas o la de ámbitos mediterráneos y orientales, ha dejado su huella y su
impronta en la arquitectura popular de esta zona, de manera que se puede ras-
trear desde los tiempos más remotos algunas de estas manifestaciones for-
males, estructurales y decorativas presentes en la arquitectura vernácula del
entorno de Las TdD. Los pueblos prerromanos que habitaron en este territo-
rio fueron legando una serie de elementos constructivos que sentarán las
bases de la posterior arquitectura popular manchega. En estos momentos ya
se documenta, por ejemplo, el uso de sillares y sillarejos de piedra caliza en la
construcción de algunas motillas (Nieto Gallo y Sánchez Meseguer, 1988). Se
documenta también el empleo del barro como mortero, para unir los cantos o
la mampostería de piedra, técnicas estas que serán una constante en la ar-
quitectura vernácula de esta comarca hasta el siglo XX, así como el revoco de
estos muros y fachadas. 

La romanización, entre otras influencias, legó ciertos elementos construc-
tivos que serán retomados por la arquitectura popular. Así, el empleo de cier-
tos materiales, como el tapial, el ladrillo y el mampuesto, o la disposición del
paramento compartimentado por diversas hileras de verdugadas y que dará
lugar a una forma arquitectónica denominada como "aparejo castellano o to-
ledano", muy típica en los molinos hidráulicos (Molemocho y Puente Navarro).
También en cuanto a estructuras, la existencia de un patio central, de un pe-
ristilo, en torno a un “impluvium”, evolucionará a los patios de las casas porti-
cados y con galerías. El esquema de las "villae" prácticamente se reproduce en
caseríos y cortijos, con grandes patios y corrales a los que se adosan distin-
tas dependencias, como se constata en los caseríos de Zacatena y Casa-
blanca. El uso de determinados materiales constructivos, aunque ya se
documentan en periodos anteriores, al menos en motillas y castellones, se
generalizará en estos momentos. Cabe destacar el empleo del tapial, muy ex-
tendido en el mundo romano.

A partir del siglo VIII comienzan a importarse en este territorio influencias
culturales musulmanas, fundamentalmente del norte de África pues son los
beréberes (Masmudas, Guzaz, Benimerines, etc) los que ocupan el territorio
manchego mientras que el árabe, sirio o egipcio desarrolla una cultura urbana,
de ahí que se den algunas innovaciones técnicas y decorativas, pero no es-
tructurales. De influencia musulmana será la generalización del encalado en fa-
chadas e interiores de las casas, así como también el empleo de la azulina o
añil en zócalos y ventanas. El empleo de pocos vanos en las fachadas, además
de responder a factores climáticos, hay que buscarlo en la influencia cultural
de estos pueblos norteafricanos. Posiblemente los pocos silos y viviendas sub-
terráneas presentes en la zona pueden indicar un origen musulmán, aunque en
este territorio se han encontrado algunos silos de época anterior, incluso per-
tenecientes a la Edad del Bronce (Colmenarejo, 1987; Poyato y Galán, 1989).
También de influencia musulmana sería el empleo de azulejería en algún de-
talle decorativo de la casa, así como la presencia de pocos vanos en las fa-
chadas, o la generalización de patios interiores.
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A lo largo del XVI se produjo un incremento de la población (López Salazar,
1986), roturándose encinares y chaparrales, colonizándose nuevos terrenos y
abandonando los recintos de los núcleos amurallados (Daimiel, Malagón, Vi-
llarrubia). La puesta en cultivo de zonas hasta entonces no roturadas originó la
difusión de la quintería y de la “casilla”, pequeña casa de labranza en el campo,
donde el agricultor vivía varios días, mientras duraba su faena. Se puede afirmar
que a partir de la Edad Moderna comienzan a aparecer ciertas formas de ocu-
pación y transformación del espacio (incremento considerable de la sedentari-
zación), cuyas consecuencias se irán traduciendo en la creación de una
arquitectura popular y rural encabalgada a la ya existente, característica de la co-
marca, pero es a partir de mediados del siglo XVIII y sobre todo a lo largo del
siglo XIX cuando se produce toda una serie de acontecimientos históricos (in-
tentos de desecación de Las Tablas, venta de la Real Dehesa de Zacatena, etc.)
(Celis Pozuelo, 2013) que influirán en el desarrollo de la arquitectura popular de
este espacio, destacando la proliferación de casillas de pescadores como con-
secuencia de la generalización de la pesca del cangrejo tras su introducción en
las tablas por parte de Martín Jerez y Pilar Sevillano (Cardelús, 1986).

Además de la herencia histórica y pobladora, algunos elementos como la
forma, estructura y decoración de la casa popular son el resultado de una serie
de factores que influyen sobre ella y sobre el pueblo que la edificó. Entre ellas,
es necesario descifrar el factor iconográfico, el mundo de las creencias y su in-
fluencia en esta vivienda popular. Por ejemplo, la creencia bereber de que los
malos espíritus sólo podían entrar en la casa por aquellas zonas donde había
una cierta discontinuidad, motivó la coloración con un tinte de las casas, con
el fin de preservarlas de las influencias negativas del mundo exterior. De ahí el
empleo de añil en zócalos, puertas y ventanas, tradición casi desaparecida
pero que últimamente se ha revitalizado con fines estrictamente decorativos.
Hay materiales que tienen por sí mismo ese valor protector, mientras que otros
lo adquirirán mediante un rito externo, como pueda ser la bendición o el con-
tacto. En el mundo natural los más característicos para proteger la casa son el
agua y el hierro. Con relación a la casa hay ejemplos que muestran un com-
ponente sincrético debido a la influencia del cristianismo. Según esto, una cos-
tumbre es rociar las paredes de las habitaciones con agua bendita, tomada de
la pila bautismal, lo que supone que evita las tormentas e incluso las enfer-
medades. Pero de manera más visible, el hierro también ha tenido un sentido
mágico, utilizándose algunos objetos metálicos como navajas, cuchillos y
hoces para protegerse frente a las tormentas, o veletas de hierro con diversas
figuras para protegerse de los malos espíritus. También las herraduras se em-
pleaban, clavadas en las paredes, como protección ante aojamientos y tor-
mentas. En cuanto al mundo vegetal, hay preferencia por las plantas
aromáticas como medio para alejar malos espíritus de la casa: el ajo (Allium
sp.), el laurel (Laurus nobilis), el tomillo (Thymus mastichina), el romero (Ros-
marinus officinalis) y la ruda (Ruta montana) se han usado con estos fines. En
ocasiones se quemaban, una vez secas, pues su olor se creía que ahuyentaba
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a estos espíritus, mientras que otras veces se colocaban en el interior de algún
recipiente de barro o se colgaban haces del techo (Jerez García, 2004). 

Muchos elementos de dibujo que suelen ser decorativos pueden tener una
interpretación iconográfica, como protectores de la casa. Destacan aquellos de
tipo religioso cristiano que los devotos colocan en sitios claves de la casa:
puertas, ventanas, esquinas..., como pueda ser la reiterada cruz cristiana, ade-
más de una ilimitada gama de símbolos de fácil interpretación cuando son de
carácter cristiano, pero más complicados cuando se pierde u olvida su idea
primigenia, o al enmascararse bajo el sincretismo religioso. También el poder
de la caligrafía es protector desde muy antiguo, ya que el hecho de aparecer
el nombre personal se suponía que frenaba ciertas presencias malignas en la
casa, al reforzar los vínculos entre el hogar y sus moradores. 

Hay símbolos solares que aparecen en algunas edificaciones de la zona,
como la rosa de seis brazos, o rosácea séxtuple, flor de seis pétalos ahusados
dispuestos radialmente, que se interpretan como símbolo para ahuyentar a las
brujas (Jerez García, 2004). Otro símbolo solar son las esvásticas de cuatro
brazos curvos, que también aparecen en algunas edificaciones. En todo caso,
se trata de símbolos que se interpretan como protectores contra los espíritus
nocturnos, por su carácter solar, presentes en algunas casas y molinos, des-
tacando la extraordinaria manifestación pictográfica de Molemocho y La Má-
quina (Jerez García, 2004) antes de su respectiva reconstrucción, en el primer
molino, y destrucción, en el segundo.

La relación económica del ser humano con el paisaje es fundamental para
comprender las características de la vivienda del campesino. La actividad agra-
ria, en este sentido, configura en gran medida la morfología de la vivienda rural,
hábitat estrechamente vinculado a la vida agraria, nacida en el campo para su
cultivo y aprovechamiento. La transformación de este espacio durante las úl-
timas décadas ha ocasionado el cambio de relaciones de mujeres y hombres
con su medio. Fundamentalmente la desecación de los humedales, la sobre-
explotación del acuífero 23 y la canalización y encauzamiento de los ríos Gi-
güela y Guadiana, junto con la mecanización agraria, han provocado el
abandono de quinterías, molinos, casillas, silos y otras edificaciones. Durante
siglos en estos campos se produjo aquello que se consumía localmente, de
manera que hasta que no se incrementaron los intercambios comerciales de
productos agrícolas, fundamentalmente a raíz del auge del viñedo a partir del
siglo XIX, este territorio orientaba su agricultura principalmente hacia el auto-
consumo. Aunque tradicionalmente los cultivos más importantes han sido el
cereal, el olivar y el viñedo, se tiene constancia a través del estudio de diezmos
(Corchado Soriano, 1982: 533) del cultivo de plantas industriales desde muy
antiguo, como el lino y la morera (para producir seda), o el azafrán, el zumaque
y la rubia, plantas estas últimas tintóreas (Paz y Viñas, 1971) así como otros cul-
tivos industriales que se mantuvieron hasta épocas relativamente recientes
(Madoz, 1987). A consecuencia de las plagas de filoxera en los viñedos fran-
ceses se impulsó el cultivo de esta planta en La Mancha (indudablemente los
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vinos de Ciudad Real y Miguelturra ya son muy importantes en el XVI, los de
Valdepeñas, Manzanares, Daimiel o Infantes en el XVIII y asimismo el aguar-
diente destaca en Criptana o Tomelloso en el XVII y XVIII) (Pan Montojo, 1994).
Pero la crisis del viñedo francés cambió la fisonomía del paisaje rural en toda
la comarca, que pasó a convertirse en limites próximos a un monocultivo (Pi-
llet Capdepón y González Cárdenas, 1982) de manera que en La Mancha se ex-
panden y generalizan las construcciones típicas de los viticultores, como
quinterías, bombos, silos, así como bodegas y otras construcciones auxiliares
y complementarias a este cultivo.

Si la actividad agrícola ha influido en unas tipologías arquitectónicas popu-
lares, la actividad pecuaria genera otras construcciones características: apris-
cos, majadas, corrales, palomares y colmenares. Desde la prehistoria se tiene
constancia de la actividad pastoril en esta comarca (Poyatos y Galán, 1989;
Benítez de Lugo, 2014). Entre otras reminiscencias cabe destacar la alta den-
sidad de vías pecuarias existentes en la actualidad, así como la existencia de
grandes e importantes dehesas en otros tiempos, además de ser esta co-
marca el lugar donde pastaron importantes ganaderías de lidia (Villalobos,
1967). Entre otras dehesas, destaca la de Zacatena, donde pastaron los caba-
llos de la Orden de Calatrava y más tarde los ganados merinos trashumantes
(López Salazar, 1986). En algunos lugares se cobraba el derecho de portazgo,
como en el puente de Villarta de San Juan, en la Cañada Real Soriana, si-
guiendo el Gigüela río arriba y en el puerto de Villadiego, en la Cañada del Ca-
rrerón, calzada o zúa de origen romana en los Ojos de Guadiana: “el portazgo
de Villadiego, que es puerto donde se cobran los derechos de ganado perte-
necientes a la Mesa Maestral de Calatrava” (Arroyo Ilera, 1993: 27).

Además de la agricultura y de la ganadería, la pesca en los ríos Gigüela y
Guadiana ha sido una actividad transcendental desde épocas prehistóricas
(Benítez de Lugo, 2014) con gran auge en la Modernidad (Paz y Viñas, 1971;
Grupo Al-Balatitha, 1985: 290) y, sobre todo, a partir de finales del siglo XIX y
hasta los años setenta del siglo XX, como consecuencia de la introducción del
cangrejo de río. Esta actividad pesquera en Las TdD ha generado una de las
construcciones más emblemáticas de este humedal, la casilla de pescadores
(o de cangrejeros) muchas de ellas restauradas y reconstruidas durante los úl-
timos años por iniciativa de los gestores de este espacio protegido.

5. Catálogo tipológico de la arquitectura popular en Las Tablas de Daimiel

Las distintas actividades económicas en este ámbito rural, la disponibilidad
que ofrece el campo a los habitantes de la zona, ya sea agricultura, pastoreo o
pesca, resulta un factor importante de cara a interpretar la casa popular rural. De
ahí que las diferentes construcciones establezcan su tipología de acuerdo a una
actividad predominantemente pastoril, cerealista, vitícola, pescadora, etc. El pre-
dominio de la actividad agraria en el entorno de Las TdD ha dado como resul-
tado un complejo y extenso repertorio de manifestaciones socioculturales, entre
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las que aparece la expresión de una arquitectura popular, anónima, vernácula,
que será producto, entre otros, de esta actividad agraria de las gentes que han
vivido en este territorio. Molinos harineros de agua, casillas de pescadores, quin-
terías, silos, etc., son el resultado arquitectónico de estas actividades.

Las quinterías y casillas de labradores se originan en función del cultivo y
labranza de la tierra (viñedos, huertas y cereales fundamentalmente), en luga-
res más o menos alejados del núcleo principal de residencia. Son casas rura-
les en las que los gañanes pasaban algunos días dedicándose a actividades
como arar, podar, regar, recolectar... Se localizan en las zonas más alejadas de
la llanura de inundación, pues en sus márgenes (Cañada Mendoza, La Que-
brada) y en su interior (Isla del Pan, Isla de los Asnos, Isla del Morenillo, Isla de
Algeciras, etc.) se localizan las casillas de pescadores. De morfología muy pa-
recida ambas, casillas de labradores y de pescadores se diferencian, sobre
todo, por el empleo de cubrición externa con materia vegetal, muy caracterís-
tico de las casillas de pescadores, así como por la compartimentación interna,
pues mientras estas se organizan en función de los aparejos de pesca, garli-
tos, etc., las de labradores se identifican por el espacio reservado a las cuadras
de las yuntas. Igual ocurre con los silos (solo se ha identificado uno en el in-
terior del Parque Nacional), organizado internamente según su funcionalidad,
pero por lo general con una disposición más irregular, asimétrica y anárquica
pues se trata de una vivienda excavada en la roca calcárea, de una cueva mo-
delada por utensilios humanos.

Debido a la planicie topográfica no hay molinos de viento (los más próximos
están en Fuente el Fresno, al norte del Parque Nacional). Pero la existencia de
cursos fluviales de corriente continua (Guadiana) ha posibilitado la construc-
ción de una arquitectura levantada en función de una actividad económica agrí-
cola de tipo cerealista: el molino de agua (Molemocho, Puente Navarro y el
desaparecido molino de Gaspar).

En las casas pastoriles, su propio adjetivo señala el trabajo al que se dedi-
caban sus moradores. Aunque hay casas, majadas y apriscos estrictamente
pastoriles, donde únicamente se da una actividad ganadera, es corriente que
algunas de ellas evolucionen y se adapten a una función, además de pecuaria,
agrícola, e incluso que incorporen corrales para aves y otros animales. En al-
gunas ocasiones aparecen completamente exentas estas construcciones le-
vantadas ex profeso para la colombicultura. Se trata de los palomares. En otros
casos aparece como una actividad complementaria a ciertas explotaciones
agropecuarias, manifestándose entonces adosados al corpus del edificio prin-
cipal, aunque con una estructura original, delimitada e independiente respecto
al mismo (Casablanca). Los caseríos son las construcciones en las que con-
fluye una mayor diversificación funcional, pues se suele dar una doble orien-
tación, agrícola y ganadera, sin descartar otras posibles actividades
económicas. Esta multifuncionalidad origina una estructura compleja en la que
aparece una serie de dependencias asociadas a distintas actividades agrícolas,
a la ganadería extensiva o estabulada, a la cría de aves de corral y otros ani-
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males, a la explotación incluso de recursos cinegéticos, a la apicultura (apare-
ciendo entonces colmenares anexos), a la colombicultura (originándose palo-
mares), además de servir como residencia a los gañanes, a los labradores y
jornaleros y al propietario. A todo ello se le suman graneros y almacenes, cua-
dras, apriscos y establos, incluso edificios de transformación como molinos,
bodegas, almazaras, hornos (El Duende, El Nuevo de Curuenga), tejeras (Ca-
sablanca) y hasta cementerios (Zacatena). En algunos casos debió ser tan im-
portante el dinamismo económico y poblacional que motivó la aparición de
pequeñas escuelas, iglesias y tabernas (Casablanca). A estas manifestaciones
arquitectónicas hay que añadir otras “infraestructuras” populares de gran im-
portancia paisajísticas, como los puentes sobre el Guadiana (Puente Navarro
y Molemocho), albercas y “albercones”, algunos de grandes dimensiones (Ca-
sablanca), brocales de pozos y calzadas o “zúas” (azudes), caminos en algunos
casos empedrados que sobresalen unos centímetros por encima de la tabla (lá-
mina de agua) que comunica dos orillas, o islas. Las calzadas son habituales
aguas arriba del Parque Nacional tanto en el Guadiana como en el Gigüela,
pero también las hay en el interior de Las TdD, como la calzada que comunica
varias islas en la parte occidental del Parque (Vado de los Toros, Isla de las Tres
Hermanas, Los Pesebres…).

Este catálogo tipológico de la arquitectura popular en Las TdD se comple-
menta con otras construcciones rurales del entorno, que si bien no se incluyen
en los límites del Parque Nacional, si se manifiestan en el interior de su Zona
de Protección. Entre estas tipologías se incluye alguna bodega subterránea ya
desaparecida en la zona de Valdevao. La tipología del colmenar responde a la
explotación de las colmenas, a la apicultura. Estas construcciones, también de-
nominadas posadas, se localizan principalmente en las sierras y en la raña, al
norte del Parque Nacional, ya que aquí hay vastas extensiones de matorrales
melíferos, destacando los romerales. Las caleras son hornos de transforma-
ción de la piedra caliza que responden al aprovechamiento de esta materia
prima como colorante, aglutinante y desinfectante de fachadas e interiores de
las casas. Destaca el conjunto de caleras en la zona de Las Salinas y las yese-
ras en El Lote y la Dehesa Boyal (toponimia del MTN 1:50.000, hojas 737 y 760).

A partir de los factores del medio natural y cultural presentes en este terri-
torio y descritos en el punto 3, la arquitectura popular de Las TdD muestra
unas manifestaciones formales que, de manera esquemática, se han agrupado
atendiendo a la siguiente clasificación tipológica (el asterisco indica aquellas
construcciones que no se manifiestan en el interior del límite administrativo del
Parque Nacional pero si en la Zona de Protección o su entorno): 

-Viviendas: quintería, silo, casilla de pescadores o cangrejeros, ventas (po-
sadas y mesones)*, bombos*, caseríos o cortijos, chozos y cabañas.

-Construcciones industriales: bodegas*, almazaras*, molinos de agua, mo-
linos de viento*, caleras.

-Granjas: majadas, apriscos y corrales, palomares*, colmenares*.
-Edificios de culto: ermitas* y santuarios*
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-Otras tipologías: puentes, presas, calzadas y “zúas”, fuentes empedradas*,
norias y brocales, albercas, majanos y otras construcciones de piedra seca.

6. Conclusiones. Inventario cartográfico y propuestas de valoración del estado
de conservación

En este trabajo se ha pretendido dar a conocer los principales tipos de mani-
festaciones arquitectónicas populares en el Parque Nacional de Las Tablas de
Daimiel a partir de una interpretación histórica y geográfica. Se ha intentado ex-
plicar la diversidad de estas construcciones como consecuencia de factores na-
turales (el relieve, el sustrato, el roquedo y los materiales disponibles, el agua, el
clima, la vegetación) y culturales (la población, el poblamiento, las tradiciones,
ideas y creencias, y especialmente la actividad económica de los pobladores de
este humedal). Desde esta aproximación geográfica e histórica se ha elaborado
un esquema cartográfico de las construcciones identificadas a mediados del siglo
XX y de las actuales, a partir de fotografías aéreas (mapa 1). Tomando como re-
ferencia este primer mapa y tras el trabajo de campo realizado se ha elaborado
otro esquema cartográfico con la dispersión de la arquitectura popular, incluyendo
restos, edificios en ruinas, restauraciones, reconstrucciones y anexos de otras
construcciones más modernas que han conservado algunos de los criterios ca-
lificativos de este tipo de arquitectura vernácula. Se trata de esquemas cartográ-
ficos en los que, debido a la escala, no se han diferenciado las tipologías descritas
en el punto 4, sino que están todas agrupadas. Desde un punto de vista cuanti-
tativo, destaca el incremento de estas edificaciones, la mayor parte de ellas po-
siblemente levantadas en los años cincuenta y sesenta del siglo XX. En el mapa
de 1956 había 43 elementos localizados a través de fotointerpretación, mientras
que en 2014 ascienden a un total de 96 (algunos fuera de los límites administra-
tivos del Parque Nacional, que se han incluido por su proximidad). Destaca el
gran predominio de ocupación por parte de las diferentes construcciones de la
margen izquierda, ribera sur del Parque Nacional. Como no existe la posibilidad
de discernir la tipología a la escala del vuelo de 1956 (aproximadamente 1:30.000)
a partir del trabajo de campo se han identificado 2 molinos de agua (Puente Na-
varro y Molemocho) en los extremos occidental y oriental del Guadiana en el Par-
que Nacional; 3 caseríos (Zacatena, La Duquesa y Tijeras), también en los
extremos del Parque; únicamente un silo, al norte, en el Quinto de La Torre; 4 co-
rrales y apriscos; un solo chozo al norte de Entrambasaguas. El resto de puntos
del mapa se corresponden con casillas de pescadores y de labradores, en algu-
nos casos agrupadas formando pequeños caseríos. A partir de esta primera apro-
ximación, debido también a la limitación del texto para estas Jornadas de Historia
de Daimiel, el trabajo se complementa con un inventario de todos los elementos
catalogados (96 en total) recogidos en una ficha cuyos ítems se exponen en el
cuadro 1 y que pretende servir de orientación metodológica para recoger datos,
imágenes, fotografías, mediciones y descripciones con el fin de inventariar y cen-
sar cada una de estas manifestaciones culturales patrimoniales.

337

ARQUITECTURA POPULAR EN EL PARQUE NACIONAL DE LAS TABLAS DE DAIMIEL. FACTORES EXPLICATIVOS, TIPOLOGÍA Y CARTOGRAFÍA

21_III Jornadas de Historia  25/05/2015  15:50  Página 337



338

III JORNADAS DE HISTORIA DE DAIMIEL

Mapa 1. Dispersión de la arquitectura popular en Las Tablas de Daimiel en los años 1956 (izquierda) y
2014 (derecha)

Cuadro 1. Modelo de ficha de inventario de la arquitectura popular en Las Tablas de Daimiel
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